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			Sueños cumplidos es para agradecer a la vida su generosidad porque la vida también apremia.

			La vida y el último instante.

			Con frecuencia necesitamos ayuda y conocemos personas generosas, dignas para que estén con nosotros.

		

		
			Los sueños, parte fundamental de la vida desde que los recordamos. Sueños de adolescencia con pálpitos constantes. Hemos vivido realizando sueños, mientras la vida y el cuerpo han estado pendientes. Cuando el cuerpo por su edad o enfermedad se va declinando, vienen sin tiempo los sueños incumplidos, diversidad y cuantía ante los estados de personas que ven cómo un deseo extremo de hacerse realidad parece que no se cumple.

			La vida nos ofrece puentes mágicos, personas extraordinarias, posibilidades de ver el sueño cumplido.

			Quiero contribuir con mi sueño propio, junto a la Fundación 38 Grados, en publicar mi sueño para agradecer a las personas y a la institución el gesto bonito que hacen para que tu sueño se llegue a realizar. Mi deseo es contribuir y compartir, mi puente es la Fundación; vosotros sois el río donde puedo jugar y escribir. Como el río lleva agua y corriente, quiero que mi libro Sueños cumplidos os ayude. La Fundación os espera con total dedicación… Saldré del agua para que escriba Sueños cumplidos, a veces la vida es generosa y puedes hacerlos… Estos sueños fueron gratificantes. Los tuyos los serán. Estaremos encantados la Fundación y las personas de poderte ayudar.

			En algún libro encontramos lo que buscamos, otros no queremos leerlos, algunos nos harán el bien… por entender lo imprimido; otros traen vivencias de días de verano. Yo, en Sueños cumplidos, afronto contar una historia parecida a un cuento, mas no es de verano. Ocurría hace tiempo en un pueblo pequeño donde se conocían todos, cosas compartidas, historias de almas gemelas que se fueron popularizando sin darse cuenta. En las dilatadas historias se fueron acumulando pintorescas exposiciones. El pueblo contuvo cuanto pudo, pero se sentía merecedor de aquella mujer, conocida desde el primer soplo a la vida que con el paso de los años se hizo bella y radiante. Simplemente era Leonor.

			Siempre se recoge la historia para desmenuzarla, otrora de ella, tal cual es hoy. Me implico dándole el tiempo de presente, extremadamente natural, con cualquier atrevimiento podría implicarme en verbos y adverbios… De alguna manera todo parece un sueño, algo que ocurre a cualquier edad, incluso la edad de niño, y en esta edad las instantáneas repetidas brotan desde la convivencia de algo maravilloso, mezclando vida y deseo; quizás fuera algo no común, pero era muy especial con facciones bonitas, el cabello sedoso, la mirada reflectante, su piel blanca y hermosa como la nieve, envidia descrita de quien la recuerda; al ser tan bella Leonor, era el sueño de cualquiera.

			Nunca me acerqué a ella… Cierto pavor en mí se apoderaba de cualquier intento… Capaz hubiese sido de describir sus relieves. Con ternura había podido tocarla, queriendo saciar mi deseo (con ese yo revuelto e indisciplinado, la diferencia de edad constataba impunidad en mí), yo que siempre estaba atento a sus devaneos, a sus vestidos transparentes, a tantas cosas innatas en ella… ¡Oh!, clamé al cielo, vergonzosa mirada; después crucé la calle hasta llegar al pórtico de su casa… y desperté… Escuchando a la gente, atónito, me dicen que no es un sueño…, que ellos conocieron a Leonor, el amor como un cuento de verano, siempre bello que se requiere desnudar para contarlo de cómo fue. Indudablemente esto requiere tiempo; para escribir todos los comentarios, nada puede impedir que en los acopios vecinales pueda dar extensión a su memoria, un cuento, un sueño, una historia. Convencido en plasmar lo sucedido, necesito descansar, se va acercando la noche, la oscuridad profunda me contagia, estoy cansado, quiero dormir, en ese silencio escuchado…, porque el silencio es entendible, como las miradas. Guardo mi escritorio, quiero descansar, mañana seguimos…, ahora duermo.

			Vuelve un nuevo día. Por los reflejos del sol tras los cristales percibo suciedad y en el trasfondo queda pendiente poder seguir, porque ya no es causal, es una historia de amor con mi sueño roto mezclando cosas atrevidas de un deseo y pensamiento; yo en facultades disputaría por ella con cualquiera, sería el reto de mi adolescencia que va descubriendo; cualquier momento lo haría mío, pero ella es todo brillo, limpio y atrayente, aunque tiene una considerada ficción por alguien en especial, curioseando desde el ventanal, desarropado de visillos, observo miradas, gestos y esa blanca sonrisa desde el inicio del día. Con frecuencia recuerdo, no las veces, pero sí cómo era Leonor; mantuve mi osadía días y días, incluso estaba pendiente de los domingos, que, engalanada y perfumada, con pasos cortos y lentos, iba dejando su aroma de frescura y encanto.

			Pasaron años con ausencias y recuerdos, ahora ya nadie recuerda nada, pero yo contemplo y espero. Mientras duermo…, sigue el subconsciente trabajando desangelado… hasta que vuelven los sueños de adultos a interpretar el mismo sueño. Resulta difícil, pero mi disposición está en recordarlos y escribir, no hay parangón, la intuición puede ayudar y debo estar preparado, sin maledicencia, y afrontar con delicadeza toda manifestación, evaluar y confrontar que la valoración de los sueños llega a ser real como en la vida despierta y con vicisitudes enmarcadas en lo personal y atrayente o no.

			En mitad de una noche gélida de invierno, el sueño me despierta y acalorado me dice, escribe, escribe esto… Demasiada prisa en contarme, acelero mis formas y escribo. Aquella mujer que tanto interés despertaba hace años se sintió atraída y enamorada, se casó con Pedro. ¿Quién era Pedro?, pregunté… Era el mismo que con anterioridad y hace tiempo había visto cortejando. Era del mismo pueblo, con torso erguido y tez morena, cabellos ondulados y una mirada verde grisácea siempre con pañuelo al cuello y amplia sonrisa… Ese era mi recuerdo. ¿Cómo?, le preguntó él con tiempo, y despierto me cuenta… Pedro y Leonor fueron nuestros, del mismo pueblo y con trazos y arraigos de una época gris. Dada su espontaneidad, y viendo que estaba destinado uno siempre del otro, con envidias disimuladas por los que no entendían del amor dimensionado de la impronta personal de ambos, decidieron una mañana de diciembre abandonar el pueblo… Me dice el sueño… se fueron donde la luz es más alegre, queriendo visionar los azules. ¿Qué azules?, le pregunto, los azules del mar y el horizonte, queriendo ser libres como vuelos de gaviotas…, muy cerca del mar, sin oficios conocidos con el deseo inquebrantable de querer ser felices con brisas y vientos y destellos del sol en las aguas.

			Lo habían decidido y sus pocos ahorros los dedicaron a un pequeño barco. Pedro quería ser pescador y marinero y ella, su sirena en la tierra, para empezar una nueva vida, tan desconocidos, tan personales, como un amor volcánico, enorme idilio, brazos y remos, redes separadas…

			Escribe, escribe…, no tengas contratiempos, y me olvidé; ¡oh!, no, mañana te cuento… El sueño quiso dormir, yo le espero…

			Repaso y corrijo la transcripción del sueño en hacerlo, tal cual; mientras él duerme, yo engaño mi curiosidad, pero sigo esperando impaciente que cualquier pensamiento puede contagiarse y debo permanecer expectante, dando el contenido que a bien me volverá a dar cuando despierte. Quiera su voluntad pronunciarse para poder contar… Yo también duermo.

			Persiste la insistencia que pueda salvarnos todo lo que el sueño en ráfagas pueda contarme.

			Fue capaz de darse esperanzas, contagiarse en sus desmedidas. Cuando despertó el sueño, ya no estábamos en el escenario rupestre de matorrales y campo gris con montes pronunciados, semidesnudos, por falta de atenciones y los cambios bruscos climatológicos.

			El sueño despierto me llama… Oye, nano, despierta, que estamos con Leonor y Pedro. ¿Dónde? Mira…, mira…, es el mar…, todo azul… ¡Qué bello!

			Era un pueblo pequeño, con casitas bajas y blancas. Cada una de ellas poseía un pequeño jardín y árboles desconocidos por mí…, como palmeras… Sólo había una calle…, que a su vez era carretera, qué curiosidad lo de los semáforos, pinos gigantes y algunos limoneros… Las fachadas de todas ellas se revestían de flores y al ras del suelo, tendidas al sol, las ñoras… Ubicado muy cerca del mar con camino entre las dunas, para que a diario se pueda ir (diariamente) rápidamente.

			La calle servía como exposición de los trabajos y formas de hacerlos… y al final, en la parte norte, había como un mercado general…, se vendía de todo, incluso la pesca que durante la noche se recogía entre grandes barras de hielo rotas a golpes de martillo. Allí estaba Leonor todos los días como una auténtica entendida… El sueño manifiesta que viven aquí, que están integrados y habitan una casita pequeña mirando al mar… ¿Pedro? Viven los dos, él dispuso sus ahorros, regateó precios, compró su barco y cuantas cosas necesarias para ser pescador, tuvo que instruirse y en poco tiempo se sintió decidido…, y su sueño se despertó sobre las aguas azules, con su propio barco, marinero y pescador… Diariamente salía a su mar ilusionado… Leonor se quedaba esperándole. No les importó dejar sus orígenes y emprender la nueva vida.

			El sueño muy dialogante me dice que en aquel pueblo abandonado quedó lo que más querían. Que las prisas tienen cosas dispares. Tuvieron un hijo, se llamaba Fernando.

			Era parecido a su padre, Pedro, como fue cuando eran jóvenes, Leonor y Pedro… Lo dejaron con sus abuelos ejerciendo ellos a su vez de padres, todo esto pasaba mucho…, explica el sueño…, no tengas complejos para darlo a conocer, que puedan compartir propios y ajenos…, que las cosas muchas veces se parecen a lo que somos. Los abuelos eran rígidos, ¿y quien no?, le digo al sueño… Siempre la niñez necesita ser entendida, distraída, instruida y querida. ¿Cómo? Dando amor, jugar con ellos, dar ilusiones, no romper los sueños, ser comedidos, exigentes, y un campo donde puedan pintar, tierra y cielo, nubes de algodón, rocas y sarmientos…, un campo de esperanza sobre sus cuerpos… Dice el sueño que él se sintió real, dormido y despierto…, que había oído de una Fundación para cumplir otros sueños que eran parecidos al suyo…, pero lo importante es cumplir los sueños.

			Prácticamente no había entendido nada… Me convoca a seguir en el pueblo marinero. Habían pasado tantas cosas que se puede olvidar alguna. Sentiría que fuese la mejor, pero lo mejor sucedía diariamente antes de la salida del sol.

			Leonor esperaba impaciente, no daba tiempo al embarque, se adentraba hasta la cintura y con cálidos besos recibía a su Pedro… Los ojos siempre se emocionaban… Disuelta la situación con abrazo apasionado… hasta llegar a la orilla.

			Descargaban «su pesca». Pedro iba a casa para reponerse y Leonor a su «mercado» diario con todo preparado y limpio…, a su impronta y belleza; se consolidó como la mejor vendedora… Enseguida desaparecía todo, y con su dinero a buen recaudo hacía su compra habitual y, sin perder tiempo, rápidamente se encontraba en la casa…

			Me dice el sueño… que era bonito mirar y fijarse, las miradas penetrantes, las sutilezas.

			El tacto con sus tratos sucedía siempre, el tiempo no hacía huella, con normalidad y felicidad habían fomentado toda la expansión que el amor conlleva. Sus rostros con el sol y la brisa del mar eran más morenos…, pero ella seguía siendo bella…, con la mirada y sonrisa que aporta la felicidad.

			El tiempo no se atreve a descansar; fueron pasando los días, las estaciones del año y algunos años ya en el pueblo pesquero… Los inviernos no eran fríos, había días desapacibles y se dedicaban a reponer y limpiar… Las primaveras eran madrugadoras, el sol ayudaba… Leonor tenía habilidades innatas para trabajos artesanales y había recibido cursillos de alfarería donde se hacía sus recipientes de barro… Había cambiado tanto la forma de vivir… Todo era un sueño.

			Pero el otro sueño sigue porfiándome en describir el pueblo donde están… Recuerda que en su calle principal y única había transeúntes, hombres de comercio y una antigua cantina fabricada de madera, supurando resina al contacto con el sol. Los campos adyacentes eran naranjos, limoneros, granados y árboles grandes que les llaman algarrobos…; todo esto, desconocido en el pueblo de origen de Leonor y Pedro.

			El sueño porfía en que mencione que muy cerca hay unas salinas que están separadas por la carretera, con pinos grandes y repletos de cigarras, que el ruido es ensordecedor. Que por el borde del arcén suele haber residuos de animales muertos y cosas perdidas con el paso de vehículos que algunos pierden… Sugiero al sueño algún nombre, provincia o pueblo…, y no recuerda nada, sólo que ahí viven ellos.

			El camino hacia el mar nace desde una masía con árboles tropicales, y entre pinos, dunas y juncos con humedales a los dos lados se llega a ese azul de mar y cielo… Hay un merendero, donde acuden familias…, y se ven los primeros trajes de baño, disfruto con la descripción. Me dice el sueño que ahí tuvo lugar el curioseo… cuando, puestas al sol y en su traje de baño, descuidaban sus posturas que con ajustadas prendas se asomaba el vello…, todo esto en aquellos años…, en los niños… que desfilaban boquiabiertos… con miradas pícaras; unos se lo contaban a otros… He de decirte, dice el sueño, que Leonor nunca se puso en traje de baño y Pedro tampoco.

			Acudían con comida preparada y vino en bota de piel de cabra… Algún día de verano no acudían…, pero la normalidad del pueblo eran las tardes…, los domingos eran más propensos, después de ir a misa, a prolongar la festividad en la orilla del mar… Para los pequeños había cucañas, cometas y juegos de revolcones salpicando el agua, algunos escarceos de jóvenes hacia los pinos, otros mar adentro con esas miradas limpias que pueden transcribir cualquier deseo. Juventud siempre inquieta.

			Despierta, me dice el sueño. Leonor está en la orilla en un lugar rocoso, esperando a su pesquero, que ha de regresar en poco tiempo… Así es: antes de que el sol dé brillo a las aguas, Pedro se acerca con su barco lleno de pesca… Alguna gaviota tira de ella, y observa sin mala intención o comentario, no da tiempo al amarre y Leonor ya está en el agua dando ese abrazo y un sinfín de besos… Me dice que no olvide comentar que tienen un perro que también acude todos los días de pesca para dar compañía y esperar.

			Los días en que Pedro tarda en llegar, Leonor juega con el perro, distrayéndose con la pelota.

			Ella apunta las especies y, vestida de faena como cada día, va al mercado… Ya tiene clientes y habla con ellos… Fija un precio y en romana antigua pesa y apunta kilos y precio… Toda normalidad con sus clientes… Alguno pregunta de dónde es y ella, enseguida, en conversación distraída, no dice su pueblo…, el de origen, aquel misterioso principio donde pusieron tierra de por medio. El sueño me recuerda que en aquel misterioso pueblo quedó un niño, al cargo de los abuelos, hijo de Leonor y Pedro, que a su incierto futuro, con hondo pesar, le dejaron y que no hay día que recordando se emocionen, pero nadie habló de ello.

			Leonor tiene un fardo de cartas escritas sin haberlas mandado, cartas de una madre… Algún día el sueño cogerá del cajón una carta para ver qué expone, qué dice o cuenta… Apretadas con goma elástica y en el cajón del escritorio…, todos los sobres sin cerrar, como si a cada uno lo faltase algo…, proseguir y seguir, y siguieron persiguiendo su refuerzo moral convencidos de que lo hicieron bien.

			Tal vez vengan nuevos tiempos y el destino acerque o ellos vuelvan… Yo quiero darme prisa, pero quien hace el relato «El sueño»… dice que con tanta exposición se siente cansado…, que él no habita en ningún cuerpo…, pero necesita descanso…, que lo que parecía un cuento se hace entrever y que él se alimenta de observar y recordar que graba con metódica forma cualquier injerencia de otros, ocasiona desorden un redactor el contenido.

			Asumo culpa de querer innovar y me contradice diciéndome que descanse, que todavía hay tiempo y vida, que nada se termina sin cumplir los sueños… Él, que es sabio…, se queda dormido, y yo, al instante.

			Vuelve la luz otro día más, siguiendo para que pueda escribir… Ya despiertos los dos, me dice que alguna noche Pedro y Leonor acuden a un baño especial, en el propio mar…, que despojados de ropa se adentran en el interior… Me alerta que ha visto las siluetas entre el aire y agua…, con reflejos de luna llena…, que descubierto el torso, sigue siendo blanco como la nieve… excepcional y bello… Pedro tiene suerte de poder querer y dar caricias…, algunas con la fuerza del mar los sumergen y cuando emergen se ven pronunciados los relieves…

			Cuando terminan, casi quedan toda la noche sentados en la arena, hablan despacio y en voz baja hasta el punto de que el sueño no oye nada, interpreta las gesticulaciones y adquiere una sonrisa para decirme que no pasa nada, que cuando dos personas se quieren, no hay tiempo, que los obstáculos de la vida son los que uno quiere tener sin poder; ellos se tienen uno al otro… Ellos no pudieron, querían emprender, y de forma real con el presente se encuentran más atraídos que nunca; poco a poco fue amaneciendo para regresar a casa, donde siguieron festejando que era domingo.

			El lunes era volver a las rocas, a esperar con el perro a su pescador… Todos los días ocurría lo mismo. Pero aquel día hacía mal tiempo, con fuerte aire… Pedro se adentró en su mar y ella quedó esperando. El sueño me comenta que descanse, dé sosiego si escribo…, pero que escuche con detenimiento, que sea minucioso…, que ponga esmero. ¡Escribe! Yo acepto al momento. Leonor, sentada en las rocas, esperaba a su marinero y, sin vislumbrar el horizonte, recibió un golpe de mar, brusco y fuerte; resbaló su cuerpo que, vestido, desapareció en un triste cerrar y abrir los ojos… El perro en la orilla también la perdió de vista… No hubo manera, desapareció… Pedro, ya con la mar calmada, se iba acercando… Miraba donde siempre le esperaba, empezó a ponerse nervioso… y gritó: ¡Leonor!
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